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Continuando la discusión del tema «Cirugía de las 
vías biliares,» presentado por el Dr. Recasens, el doc­
tor Margarit felicitó al Dr. Recasens por el acierto que 
ha tenido en la elección del tema, y siente que la exce­
siva longitud del asunto, le haya obligado á hacer omi­
siones como la colecistogastrostomía y la cisticotomía, 
operaciones que no describió: en cuanto á las indicacio­
nes de las operaciones, estudio que hizo de una manera 
perfecta, le parece que hubiera sido más práctico si hu­
biese tomado como á base de descripción el sitio de la 
lesión más que la sintomatología que pueda ofrecer.

El Dr. Tarruella, después de enaltecer los grandes 
progresos que en la hepatología se han logrado por vir­
tud de la vía experimental, declara que el tema desarro­
llado con tanta brillantez y competencia por el Dr. Re­
casens tiene todas las condiciones de la oportunidad 
científica.

Habiendo en el tema dos cuestiones fundamentales, la 
técnica operatoria y las indicaciones, propónese desarro­
llar esta última en razón á que es seguramente aquí 
donde el problema ofrece magnas dificultades y las 
opiniones andan con mayor desacuerdo. A su entender 
la indicación operatoria surge clara, si se analiza la 
cuestión desde el concepto patogénico. Para los pensa­
dores que creen que la litiasis de pende únicamente de un 
trastorno discrásico, por aberración del. metabolismo 
celular, tan defendido por la escuela bouchardiana, la 
intervención estará indicada solamente en un momento 
de grande apuro; v. gr., cuando la obstrucción colédoca 
es harto insistente, la ictericia es antigua y nada laven- 
ce, el dolor alcanza extraordinaria intensidad, la ve­
sícula contiene enorme cantidad de bilis y cálculos, la 
fiebre denota sepsis de las vías biliares, etc., etc. Con 
tal criterio se llega á un abstencionismo tan radical que 
es rayano á la expectación. El eminente Dr. Ribas ha 
sido adalid ferviente de esta opinión, defendiendo que hay 
que dejar hasta donde se pueda que el organismo, auxi­
liado con la medicación interna, contrarreste los malefi­
cios de la litiasis; la indicación operatoria se impone, á 
opinión de este ilustre profesor, cuando la célula hepá-


